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A,gaasealientes1 ~ el grito de guerra en los dos_ ºª1_8" 
pe,s, y se romba'l:e con encarnizamie~to. A\H eJen:1~

ron su cr~dad tos reaccionarios, asesinando á los ptt• 

sior,eres que habiao hecho mientras la victoria perma
neció lndeci!la; pero ella se declaró por tos liberales, 
qui~ en repre,alia fusilaron á D_. J esus Es~arza. 
H\t)'et1 Patron y Miramon; -~~áJ'I ~ Agua.scahentes 
cuya plaza abandonan á Zarag~,-qlJe ~ al Jefe de los 
\l8tlcedores, y una vez mas se rest:P,.s}e<:e ~l ·6rden cons· 
titocional en el Estado. · .• ~ · 

____ .,..,, 1 cu 1a onc1a1 
-aban D. Narciso He 
]emente López, Pacl • 
el clérigo Marin Cov. 
, y un su digno comp 
1ue se decía hijo de C 

,. 

CAPITULO xvrn. 

(1858-1859.} 

~.-Macías v :Rangd. -Toma de &n Juan~"'' Logos.-
11.Agua frian !/ &m Jwm de J)io,,- Victoria a, Attnquiqiu.
.Accwn de Santa Anita.-8-iuesoa de Morelia. - Oarta de Macíaa. 
-Ataque á Méxiw.-Arrqjo de nuestros soldado8.-Derrota y 
retirada. -Juanacatlan.-Poncitlan.-T'T"ÍMnfo de ..Miramon. -
.Atre,,ida retirada.-1rapuato. 

1A NOCHE del mártes santo (1858) marchaban Ma
das y Rangel á incorporarse al ejército del Noite, 
en busca de nuevos combates, como Cárlos XII 

se dir~ia á la Livonia, invadida_p.or Augusto, rey de 
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Polonia, y derrotaba en Narva al czar Pedro el Gran
de. Incorporáronse al coronel Zuazua, quien derro.t6 
á los pocos dias en Carretas á Miramon (17 de Abnl.) 
Dirigi6se este jefe á Zacatecas en cuyo asalt? Y to1!1a 
pelearon aquellos dos ~,:;i~iPntes. (27 de Abril) mere
ci~ndo particular mencus1larón á_ D_. Jesns e Zuazua 
dirigi6 á Vidaurri. pmon; ,~~a,'I á Agu~lron para 
Aguascalientes el 6 M Zarag~, que ~ el lon de oh~ 

• n al mando ¿nas se cest.Qblece él ·órianco, con servac10 11 • · ~ --

6rden aquellos de org1 · un cuerpo 

de infantería. 
Mientras el batallon se ·organizaba, el teniente co

ronel D. Mariano Escobedo, Ortigosa y D. Gabriel 
Aguirre, jefe de hacienda, fueron comision~d~s al cuar
tel general, que estaba en Salinas, á ped1_r a Zuazua 
artillería y mas tropas para formar una bngad.a respe
table que contuviese los avances de la reacc1on 6 se 
incorporase al ejército de Degollado, q~i~n con tal 
objeto habia escrito á Vidaurri. L?s com1s~on~dos lo
gran su objeto; llegan á Aguascahentes seis p1.ez_as de 
artillería al mando de Marcuci. Componen la ongada 
esa misma artillería, dos cuerpos de rifleros de Nuevo 
Leon y Coahuila, en los que se distinguen D. Miguel 
Blanco el teniente coronel D. Mariano Escobedo, el 
comandante D. José María Cheesman, el teniente D. 
Ger6nimo Trevifio, el subteniente D. Francisco O. Ar
ce y el sargento D. Pedro Martinez. (r) A estas fuer
zas se agregaron el regimiento 11Libres del Potosí11 

(]) Loa qu.e no han muerto de Htos jefes han ~egado á gene
rales. Dos lo son de division -Escobado y Trev1lio-y éstos Y 
J3lanoo ha.n sido ministros de la guerra. No hubieran desempe• 
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que mandaba el hoy general D. Luis Legorreta, y e[ 
batallan de Aguascalientes, que se puso á las órdenes 
del coronel Rayon y del comandante Rangel. Fué 
nombrado proveedor general de la brigada o; José 
María Areilano, y en la oficialidad del cuerpo del Es
tado figuraban D. Narciso Hernandez, D. Félix de la 
Paz, D. Clemente L6pez, Pacheco y otros. Iba como 
capellan el clérigo Marin Covice, italiano de dudosa 
moralidad, y un su digno compañero, cuyo no¡nbre no 
recuerdo, que se decía hijo de Calvillo. 

El 25 'de Mayo salió de Aguascalientes la brigada 
y llegó á Peñuelas. De esta hacienda escribió Blanco al 
gobernador del Estado, suplicándole mande que se le 
incorpore 11el instruido, valiente y honrado coronel 
D. J esus R. Madas, cuyos servicios serán importantí
simos en la ssccion,11 (1) y López de Nava resolvió de 
conformidad. Madas se incorporó á la brigada en la 
Encarnacion el 26, é inmediatamente fué nombrado 
mayor general. 

Los dias siguientes, 27 y 28, la poblacion de San 
Juan de los Lagos, pretendió impedir el paso de las 
·fuerzas liberales, y se trabó un combate reñido, aunque 
desigual. Ese pueblo fanatizado no podia resistir el 
empuje de fuerzas organizadas y aguerridas, ror lo que 
sucumbió, derramándose estérilmente la sangre. Los 
únicos que quisieron organizar la resistencia fueron un 
coronel Calvillo, que huyó cuando presinti6 la derrota, 
dejando al pueblo comprometido, y el cura del lugar, 

ñado un papel semejante Macíaa y Rangel, si no sucumban en la 
lucha de la reforma1 

(1) Carta del general Blaneo. 



(Vi1lasana?¡ que cay6 prfsionero. Este fué mandad• 
fusifar por Zuazua, pero la 6rden no se obedecl6. 

La toma d'e S'an Juan, por nlilS que se haya dicflo 
to contrario, 110 fu~ tan honroga como cfebi6 ser. Se 
cometieron af>uso!f Cr) él fos que por fortuna f ué extni
flo ef bataHon de Aguascatientes. De é~te dice el gene
r.d :Blanco en su parte oficial~ 11El batallon de Aguas
alientes, á las órcfenes de su digno coronet D. Antoaro 
Rayon,Jtn11(Hteció e,r !ti reserva, dispuesto á cooperar 
á la toma de la plaza; pero RO fueron necesarios sus 
servidos, y entr6 á la poblacion ch.: ':tes de terminado 

el combate. 11 

Oebo insistir en esto porqoe fa calumnia reaccio• 
naria qui~o mancillar la honra de los hiios de Aguas
calientes-. No pudiendo decir el espíritu de partido 4t1~ 
éstos hubieran abusado al tomarse la plaza de San 
Juan, se permiti6 afirmar que eran c6mplices del ro
bo de un tesoro oculto. Afortunadamente puedo des
mentir esa especie con un documento autdgra(o que
conservo en mi poder, el cual me ha proporcionado mi 
buen amigq el general Blanco. (2) 

(11 Madu mé dijo varnÍI' veces q118 se rob' y 119' cometieron 
o~ nce101 al ibmll'lfl la p~ y qu• el clérigo llma 009ioe, 
uo ae contéll.'6 om ,obai .ro y plata; IIOlriúda1, aiao que en la 
bolau del veatido y huta en la 'botu 11..u.ba ,ail.agrot, ~ oro 
y plata tambien, que ae extraj_o del Santuario. 1 MfllCít, quiao 
abofetear al clérigo, peto lo impidieton Oheesman y Marcuci. 

('tJ E9e documento, en que tanto ae maltrataba al sentido 00• 

mun y á. la gram&tica. es el siguiente: 
11!j~to del ffoi-te.-Seccion BlllUllO.-Eb ti Nieha han in

gresado á. la pagaduría de la Seccion, veintinueve mil qui'lientoa 
peeoa ($29,600) en moneda, tomadoa de una alacena, dos caj111 y 

2ÓI 

En S6n Pedro se incorporó el batallon de Aguas. 
alientas á la division del general Deiolladq, que iL
t,taba á Guadalajara, y el mismo cuerpo se distinguió 
en jps asaltos dados sobre los puntos del 11Agua fria,11 • Santo Domingo y San Juan de Dios. Des pues del si-
tio, la division se retiró al Sur de Jalisco. 

Allá debiah los hijos de A.guasealientes dar prue• 

ua depdei~ aubtemaeo de la~ ül 8uttwie de So J am 
• loe Lapa, en la maftaoa de ª""• por diapoeicion del aelíor CO• 

ronel en jefe; ouya canwlad ha aido contada por loa aeflora. co• 
miai(ll)adoa al efecto, vecinoa de esta villa, D. Genato Tostado y 
D. Vicenw Navarro, quienea b4n calculado quedan ain contar,• 
por falta de tiempo, mezcladas diversas monedas de plata y co
bre, poco mas 6 mdnos dt catoroe mil peaoe, cuya e:nefü11d ee 
11Yeriguará y hará constar deapllee, habi4Jndoee lledio la ....,. 
cion y reconocimiento ~loa '- pnaenaia del 116or pre1~ 

D. Joaquin Gonzalez, :Ministro del reMlrido Santuario, quien ha 
aido aJvertido de que la ocupacion de eate fondo ea para atender 
á laa urgencias del ejército en calidad de pré1tamo, y la cantidad 
ser4 reconocida, aceptada en pago ó reintegrada oportunamente 
por laa OMmaa recaudadoras de laa rentu generál.ea de la ud•· 
mcioa.-Y para loa efectoa correspondiente■, ae estiende por da· 
pli«&do etk documento que firman el pagador, loa comiaionadoa 
y el 1eñor presbítero expreeadoe, quedando 11n ejemplar en poder 
de éate, otro en la pa¡aduría y el último (1) en el archivo del ae• 
lar eorunel en jefe, quien ae eervirá aprobar lo referi4o.-Villa 
de Jalostotitlan, Mayo 29 de 1858.-Gabnel 'Aguirre, pa¡pao,. 
-<hrardo To5tado.-Vitt11te Nara1To." 4 

11Ml preeetJCia tle que ee haoe ni.érit.o en este (1) h11 ,ido ,ola• 
""""~ial J dnieamente en oieriot mom1nMJe ea que me han 
Cllbechado por la fuerza, pe,, qmto lle proteat&do proteeto y po• 
telw4 contra tal 4ispooieion poc ..- oootra Ju lepa de la Jgle
ola, lio oonfOl'fllarme m »inpna efe ,m ~dela tal dilpooi, 
tioa;-J~ Gcmsalc." 



bas de su disciplina y arrojo, y las dieron. El general 
Miramon marchó sobre Degollado, y aquel sufrió una 
derrota en las barrancél"5 de Atenquique. Parte del ba
tallan se encontralii en el centro cle la línea de bata
lla, que el ejército reaccionario no pudo forzar, y fa 
otra parte estaba en la derecha, haciendo tambien pro
digios de valor, é impidiendo que el ejército liberal fue
se flanqueado.-Es este hecho semejante á las hazañas 
de Mazeppa y á la aplaudida retirada de Lovenhanpt. 

Despues de este triunfo esperaba á nuestros va
lientes un desastre, pero los desastres no disminuyen 
la gloria de los guerreros, como no disminuye la gloria 
de Federico II la derrota de Kunesdorf. El ejército li
beral fué batido en ~anta Anita, sostuvo un combate 
reñidísimo, pero no le sonrió la victoria. Se retiró lle

vándose sus muertos y sus heridos. 
Despues de este hecho que tuvo lugar el 22 de Ju

lio, se resolvió que la brigada Blanco, á la que perte~e
cia nuestro bata\lon, marchase á Michoacan, donde se 
roousteció con las fuerzas del general Pinzan, las de 
Régules y las de Pueblita. Entónces se ocupó la plata 
de la Catedral de Morelia (1) que produjo doscientos 

(1) Honn. á Maciaa la carta que me eacribi6 de Morelia y que 
entregué al Sr. D. Eatáb1111 ~,ila p&ra au publicacion, la que en 

la parte relativa dice: 
11Hemoa cometido en ~ta un eacándalo que yo no apruebo 

Conocea mis ideal 7 aabee que deaearia nr á loa reacoiocarioa 
culpablee, aean 6 no cl6rigoe, colgadoa de loa farolea de lu pobla• 
cionea y en loa árbolee de laa enerucijadu; pero no me ~rada el 
aaalt<. [aai debe llamarae] de la Catedral, en el cual no helllOI W• 
mado partioi~ion alguna. Creo que nadie aoa~ará de mi. 
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treinta-mil pesOS1, (1) y la divisiou emprendió la mar
cha sobre Toluca. Se intimó rendicion á la plaza, pero 
oo se emprendió el ataque, porque D. Miguel Lerdo de 

Tejada, D. Martín Rul y otros liberales de México, 
dociao á Blanco atacase la capital de la República; 
en donde se pondrian á su disposicioo oportunamente 

los grandes elementos de que aquellos podian dispo
ner. Fuerte la division, á la que se agregaron las fuer
zas del Estado de México, gobernado entónces por mi 
buen amigo el Sr. licenciado D. Simon Guzman, her
mano de D. Leon, y las del general D. Rómulo del 
Valle, padre del impertérrito é infortunado D. Lean• 
deo, nacido éste en Aguascalientes y aquel muy ~ono
cido en la misma poblacion, se resolvió atacar la capi
tal de la República. En Lerma (13 de Octubre) se re• 
cibió un auxilio inesperado. Mas de cien ciudadanos 
se presentaron con el fin de servir á la causa de la 
Constitucion, y se pusieron á las órdeines del general 
Valle. (D. Rómulo,) · 

En Lerma se dispuso que el círculo liberal de 
México detuviese en Tacubaya todos los wagones del . 
complicidad, (tan honrado aai era y ae creía!) pero puede decir• 
18 algo de 111 va!ientea que tengo el orgullo de mandar, 7 eato 
no lo tolero. Aguaioaliente. pelea, deliende una oauaa, pero j.., 
máa roba. Si ae tratá de ejecutar á un arzobiapo cul~ble, yo le 
fuailo, pr6vio el juicio respectivo; pero no pueden aer criminales 
Ju Umparaa y blandenea de plata de un templo católico: Hu 
q~e ~ta oir_cule por medio de eaoa político• do gabinete que ni. 
11qu1era ee informan de noaouoa, pobrea diablos á quienea aque
lloe aprecian.,, 

(1) Aá1 consta en loa documentos del general Blanco. 

' 
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ferrocarril C9D el fin de que füeseo cood\Kidos e& ellos, 
hMla la plaza de la capital, lot soldados de Agua~a
Pientes, p,otegído& por los rifte,os, para asaltar el pá,

lado nadonal, lo que ftO tuvo efecto, por no. encontrar
se ea México el seffor Lerdo. Frastrada esta audaz 
combinadon, parecida. á la que proporcionó _á. ~árl~ 
XII y á :Mueppa la toma de Otch.akof, el c,¡ércat°: li
beral no se desalentó. Resolvióse atacar la capital 

otro dia, ( 15 de Octubre) formándose dos ~alumnas; 11na 
ligera que se dirigirla por el Sur de la ctU~d, al cos
tado izquierdo ·ie Palacio, y otra que atacaraa de frente 
et mismo edificio. La primera columna, al mando del 
general Valle, la componian una com p~ñía del bata.
Bon de Aguasca\ientes, dos de voluntanos de Toluca 
y el batallon 11Matamoros.11 Mandaba aquella compa
flía el capitan D. Narciso Hemandez. Macias era el 
mayor general, y Rangel, con el resto del batallo~, octt
pó á Chapultepec, avanzó hasta San Cosme, no sm h~
ber tenido la pena de batir á los alumno& del colegto 
militar que fueron vencidos y puestos en libertad, los 
que cayeron prisioneros, por el general Blanco. Cuan
do Rangel avanzaba sobre San Fernando, despues d_e 
haber peleado en Chapultepec y en San Cosme'. rect• 
bió órden de retirarse. Lo habia hecho ántes, sm que 
lo dispusiese Blanco, el general Pinzoo, á quien se de
be que la capital no halla sido tomada. Madas recor
ría la línea y organizaba aquella dificil retirada. 

Entre tanto, la compañía que mandaba Hernan
-0ez se batia bizarramente por el lado opuesto de la 
ciudad. Valle había sido herido gravemente, Y su se
gundo, el general D. José Justo Alvarez, 11destacó la 

eón!palHa efe Agmscar~tes sobre ef enemigo¡ fa' qire
w/n3tT re)ltttar !tasttz la ,raza de armas, oeupanóo e11a 
la iglesia de la Merced, donde se presentó á tomar par
te en el combate el jóven D. Daniel Traconis. Des, 
pues de haber hecho esa compañia prodigios de valor 
en las calles efe la Merced► peleando cada uno de nues
tros sordados contra seis ú ocho enemigos4 cayó pri~ 
sionera,11 (1) 

Pero hay en esta derrota, _ ma3 gloriosa que un 
triunfo, ciertos episodios que debe consignar el histo
riador. Hernandez no se rihde sino cuando ya no tiene 
elementos para resistir; Pacheco, herido, sigue comba
tiendo; los soldados se defienden en una esquina, en un 
zahuaa, dirigidos por los sargentos que caen muertos ó 
heridos; el jó,•en• sargento Nieves sucumbe en la casa 
número 16 de la calle de la Merced, despues de habér
sel.t? agotado el parque, despues de haberse batido á la 

bayoReta y de haber matado cinco ó seis soldados de 
Lagardie. Entre tanto el resto dei batallon era prote
gido- en su retirada por el general Escobedo, hasta Cha
pultepec. Aquel y las fuerzas de éste continuaron ba , 
tiéndos.e hasta que todo el ejército se habia retirado. (2) 
:ta retirada se hizo por Tlalpam y Huitzilac y despues 
por Zitácuaro. Era perseguido, aunque sin éxito, por 

el genera? reaccionario Piña. (3) En este último lugar 
se dfsolvi6 fa division. Parte de etla quedó en el Estado 

(1) 11Recti.6cacionea hiaiórieas., de Blanco. 
('J) Arias, .,Reseña Histórica. " 

q 

(3) Este tuvo un eajon de ropa en A.guascalientes en el portar 
del Parian que mira al Sur. 



de México, otra en Michoacan, otra se fué á Guerrero 
y las tropas de Aguascalientes, Nuevo Leon y Coahui

la, se dirigieron á Jalisco. 

La marcha de éstas fué peligrosa y penosísima, 

pero llegaron á tiempo para auxiliará Degollado, quien 
11disputaba á Miramon y á Márquez el paso dd Puente 
de Calderon.11 Et batallon de Aguascalientes logró im
pedir el paso del enemigo en Juanacatlan y otros pun· 
tos, batiéndose con el denuedo acostumbrado. Miramon 
forzó el paso de Poncitlan que defendió Pinzon; nues• 
tros valientes quedaron cortados y recibieron órden de 

retirarse. 

Fatigadas de una campafia tan larga y penosa las 
tropas del Norte y las de Aguascalientes, mermadas en 
tantos combates y acabando de sufrir un revés que 
costó la vida á Pacheco, Clemente López y otros mu
chos hijos del Estado, dispuso el general Degollado 
que de Zacoalco retrocediesen las fuerzas de los gene
rales Blanco y Coronado. Atravesaron éstas los Esta• 
dos de Jalisco y de Michoacan, sin obstáculo, pero no 
sucedió lo mismo en Guanajuato. La guarnicion y el fa. 
natizado pueblo de Irapuato quisieron resistir; aquellas 
brigaJas atacaron la plaza, audazmente defendida y 
bien fortificada, y el resto del batallon de Aguascalien· 
tes asaltó por la derecha de la línea y venció. Desgra• 
ciadamente este triunfo fué costosísimo. Quedó fuera 
de combate una tercera parte del cuerpo y murió el 
valiente entre los valientes-D. Manuel Rangel-cuyo 
nombre será pronunciado con respeto por cuantos aman 

las glorias militares de Aguascalientes. 
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Se hicieron los funerales de Rangel con la pompa 
posible en aquellas circunstancias; las dos brigadas 1)0 • 

raban la muerte del bizarro jefe, y el general Blanco 
dispuso que el cadáver de aquel fuese sepultado en uno 
ae los templos de la ciudad. Así se hizo, no sin escán• 
dalo de aquel pueblo que veía un impío en cada solda
do de la Constitucion, y que creia por lo mismo que 
los restos de un excomulgado no debian descansar en 
aquel lugar. La fosa se abrió, fué depositada en ella el 
cadáyer, pero aquel pueblo estaba frenético, más que 
temeroso. El general Blanco primero y despues Ma
cías ocuparon el púlpito para arengar á la multitud es
candalizada; hablaban desde allí esos predicadores de 

pantal~n blanco, blusa colorada y pistola al cinto. 
Los discursos se_ reducian á lamentar la muerte de 
Rangel, á persuadirá los oyentes de que les engar.a
ban las clases privilegiadas, y que era justa la causa en 

cuya defe~sa habia sacrificado su vida aquel valiente; 
pero termmaban con una amenaza. Decian los tribunos 
que si era profanado el sepulcro de Rangel, seria con
ve~tida en cenizas la poblacion. Sea la persuacion, sea 
el_· temor lo que haya obrado en el ánimo de aquel pue, 
blo, el hecho es que se calmó y terminó la ceremonia. 

Desgraciadamente-debo decirlo en testimonio de 
imp~rcialidad-al tomarse la plaza de Irapuato se co
metieron robos y otros excesos, lo que libertó á Aguas
cal.ientes de sufrir igual suerte. Cuando las brigadas 
umdas llegaron á la hacienda de los Campos, tuvo lu
gar una junta de guerra con el fin de resolverse si se 
ª!acaba ó no nuestra ciudad. Quizá la resolucion hu
biera sido en sentido afirmativo, si no ·se opone; á ello 
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Macías y sus oiciales. Aquel dijo en ;la junta que ja
mas consentiría en q1i1e fuese teatr-o de aie.Q.tadQS la 
ciudad donde nació, por 'mas qee d~eue ,veda libre 
del yugo reaccionario; que estaba SA::gut<> pe QU~ l~ pla
za seria tomada á. viva fuerza. pero que -pre,c::india. '1e 
un Duevo tdunfo por evitar los males ,conaiguieutes id 
combélte que se proponía, eo cuyo caso prev«;a ·q\le .se 
c:omet-eri.an excesos. En vista de esta reiistentia.de lQs 
hijos ,de Agua.scalientes, se abandonó la id~ de .it~ar 
ouesta. capital Aquellos mucharon de los Ca~ 
par.a Zac.atecas, plaza que ya estaba en poder ~ .los 
liberales· Coronado se dirigió á Durango y Blanco ,al 
Saltillo. 'Esta disolueion de fuerzas tu,o lugar el dia 
13 de Enero de 18-59, dia de alar.ma pa.ra Aguascalieg• 
tes .en donde Patroo,, como .he dicho, organizabr. una 
re~stencia que hubiera sido temeraria, si las fuerzas 
liberales se resuelven á atacar fa ,plaza. 

No dejaré sin consignar un hecho ·qüe banca al 
Estado, que enaltece su nombre, que real~ el cuadr() 
de nuestras glorias militaras. De cer.ca de trescientQS 
hombres de que se componía el batalloo organizado 
por M~ías y Rangel1 y sin que haya habido deserdo
nes1 entraron á Zacatecas, despues de diez meses de 
c~mbates, .el primero de aquellos jefes, seis ó siete ofi
ciales y veJntiun sa~gentos, cabos y soldados. No es 
esto parecido á lo qne hizo Federico el Grande des
pues de la gran derrota que sufrió en Kunesdorf? 

Y á ese pui'lado de valientes esperaba todavía una. 
victoria antes de regresará su Estado. El -e'll:6nces co· 
ronel D. Ignacio Zaragoza organiió una brigada, á la 
que aq\lel.los se incorporaron, y tiwie.ron la gloria de 

akani.ar un triu11fo en Riocon de R.bmos soa-e :los sictc
ciouari<J~ M.iranton y Patroo. Al dia Jtiguían~ los tren• 

cedm,cs de Ateatique ,ea.traran á Aguascalicates. 

Para dar fui á -este cap{ta1o qutero ref«ir en pe
cas palabras la historia de esa campal'la de diez meses. 
A la toma de San Juan siguen el ataque, sitio y reti
rada de Guadalajara; á ésta, 'f cuando Miramon estaba 
orgulloso can sus victorias1 siguió el triunfo de Alen
quique. Despues viene la accion de Santa Anita y lue
go la retirada de Zacoalco. La atrevida marcha por el 
Estado de Michoacán, la aproximacion á Toluca, el 
ataque á la capital de la República y la retirada por Mo
relos, Michoacán y Jalisco, constituyen un timbre de 
glor-ia para los que figuraron en esa campaña, muy se
mejante á las que hace un siglo sostenian los republi
canos franceses. Mas tarde, en J uanacatlán, en Atequi
za, en otros lugares dejó gratos recuerdos al cuerpo de 
Aguascalientes, orgullo del Estado y del partido libe
ral; fueron testigos del arrojo, del entusiasmo, de la 
disciplina de aquel, muchos pueblos de los Estados de 
Jalisco, Michoacáh, México, Morelos, Guanajuato y 
Zacatecas; y como si esto no bastara, como si fue
ran pocos los laureles conquistados por el bata llon de 
Aguascalientes, los restos de éste-ménos de treinta 
hombres-todavía logran que la victoria corone sus es
fuerzos, su heroicidad, la víspera del dia en que entran 
vencedores ¡y en tan corto número! al punto de parti
da. Si esto no es grande, si esto no es glorioso, si esto 
no honra al pueblo que tales hijos produce, díganlo 
cuantos tienen en algo la santidad de los principios, 
cuantos aman las acciones elevadas de la abnegacion y 



'fi · e con el patriotismo, cuantos estiman los sacn c1os qu . 
suman aquellos que se proponen, á costa de su re~oso, 
de su sangre y de su vida, impulsará las generaciones 
que les su~eden por el camino de la libertad. 

CAPITULO XJX. 

(1859.) 

Restablecimiento del 6rden comtit'Ucional.-D. José .Maria CM-. 
-El ódio co11&r~ador.-Impnidencia., y exageraciones.-EZ CO• 

mandante Campos.-El Dr. Vélez Val!e.-Busfamante.-Prés, 
tamo. -Derrota., en Tacubaya, en las Animas y en Leon.-(J-J. 
mei.-LaR,forma.-Abandona Gómez la capital y el Estado.
Woll.-.Alfaro.-Ri11era.--Ab1.tndona el Club el campo de la 
di&cusion.-Combate en Ohalchihuites. -Se desconoce al gober
nador. 

iL~ANZADO el triunfo en Rincon de Romos, vino 
el restablecimiento del 6rden constitucional, pe
ro ya no volvió al gobierno el digno Sr. L6pez 

de Nava: la legislatura cometi6 una de•esa~ infraccio-
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